La Palabra de Dios, fuente de espiritualidad del catequista
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De la Primera Carta a los Corintios:
“Os transmití, en primer lugar, lo que a mí vez yo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y que se apareció a Pedro y luego a los Doce. Se apareció también a  más de quinientos hermanos de  una vez, de los que la mayoría viven todavía; otros murieron. Luego se apareció a Santiago, después a todos los Apóstoles;  y después de todos, también se me apareció a mí.”(1Cor 15, 3-9)
“Yo recibí del Señor lo que os he transmitido: Que  Jesús, el Señor,  en la noche que fue entregado, tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.” (1Cor 11, 23-25)
No solamente por estar en el año Paulino sino porque el tema así lo requiere siempre empiezo cualquier catequesis, cualquier encuentro con la proclamación de la Palabra escrita. Como método me parece fundamental tener en cuenta que hemos de partir de la base de lo que está escrito, pero lo que hemos recibido y está escrito requiere de hombres que lo hagan vida. La referencia a la palabra escrita sería simplemente un fundamentalismo o un arqueologismo, o un literalismo. Nosotros somos constituidos en testigos. La palabra que hemos escuchado expresa el sentir y la identidad de un catequista, de Pablo. Los auténticos catequistas en la iglesia, los auténticos catequistas por orden, son aquellos que han recibido el orden sacerdotal. El obispo el día que fue ordenado recibió el Evangelio sostenido por dos diáconos sobre su cabeza. 
El Espíritu Santo fue invocado sobre el obispo como sucesor de los apóstoles llamados a  transmitir, (la palabra trasmisión es la fundamental en este tema), el acontecimiento. Ser testigo vivo, no simplemente hablar de, no ser profesores sino testigos, no es lo mismo, el catequista, el apóstol es testigo. El obispo y los presbíteros han recibido el Espíritu para ello. Pero dentro del orden hay un ministerio específico que es el ministerio del diaconado. El diácono tiene como misión explícita colaborar con el obispo para la difusión, para el testimonio, para hacer vida aquello que oye y transmitirlo. 

En el bendicional el diácono bendice a los catequistas porque es parte del ministerio sacerdotal, y es muy interesante, porque aquí estamos viendo que este ministerio, por tanto función y servicio, es un ministerio en el seno de la comunidad eclesial, un ministerio de la iglesia, no es simplemente la dedicación de mi tiempo libre, no es un voluntariado, no es una función o un servicio que yo hago altruistamente, sino que es la visibilidad del rostro de  la iglesia para aquellos o que todavía no son cristianos, -ese es el primer objeto de la catequesis-, no están bautizados y son catecúmenos, o aquellos que bautizados, quieren o tienen que profundizar en la fe. Y esta mediación eclesial es la mediación que hace el catequista.

Cuando Pablo escribe estos textos con los que he comenzado,  hace referencia a un acontecimiento que él ha recibido. El primer texto griego del NT es diferente al vocabulario de Pablo.  Es decir, Pablo repite algo  que él ha recibido. El testimonio de Pablo se llama kerigma. La catequesis es el desarrollo vivencial del kerigma, del anuncio. 
¿Y en qué consiste el anuncio? Que Cristo murió por los pecados según las Escrituras, que Cristo fue crucificado, sepultado, levantado entre los muertos y luego se manifestó, fue apareciéndose.
El catequista tendría que decir lo que Pablo dice: “Y  por último también a mí se me manifestó. Y eso yo lo transmito”. Pablo está diciendo a la comunidad de Corinto en la que vivió 18 meses (Corinto para él es una comunidad muy querida, que ha fundado y ha trabajado en ella y cuando escribe esta carta es una de las más elaboradas, está en una época reflexiva). La carta a los corintios le escribe en Éfeso y allí vive tres años y las dos cartas a los corintios está pensando muy bien lo que está diciendo. He querido coger esos dos textos porque habla de lo que he recibido y yo trasmito.
Es la iglesia la que le ha dado, él ha tenido la experiencia y él le trasmite. Pablo emplea un verbo que es el verbo de la tradición, de la entrega. Yo he tenido una experiencia que me arde y no puedo quedarme para mí.

Para Pablo la palabra no es solamente la palabra escrita, y esto es  fundamental. Pablo por dos veces dice, según la Escrituras, pero la Escritura puede ser palabra muerta si no está vivificada. Para él la Palabra es el Verbo. Es La experiencia de la Palabra con mayúscula. Es la experiencia de la Palabra la experiencia de encuentro personal con Cristo. No podemos por menos de hablar, ¡ay de mi si no anuncio lo que me ha pasado¡ Lo que ha pasado y me ha sucedido a mí, por mis pecados, por mis problemas. Alguien que entra en mi vida y puede entrar por tanto en la tuya.

Pablo ha recibido el Espíritu en la iglesia. Pablo ha tenido una experiencia de Cristo pero Pablo ha tenido una experiencia eclesial. El ha sido reconocido cuando en Damasco ha sido bautizado y ha recibido la imposición de las manos, pero su vida parroquial se ha desarrollado en  la iglesia de Antioquia. El texto que acabamos de leer él lo escuchó en Antioquia, y la fórmula de la Eucaristía es lo que él escuchaba cada domingo o cada sábado por la tarde en Antioquia. Su parroquia ha forjado su vida concreta, porque para Pablo  la iglesia es la sede del Espíritu. La espiritualidad es la vinculación a un cuerpo, y ese cuerpo para Pablo es la Iglesia.
El cuerpo es vivificado por el Espíritu. Igual que el cuerpo de Cristo en el seno de Maria es un cuerpo que no conoce varón y es vivificado por el Espíritu; igual que el cuerpo de Cristo fue levantado de entre los muertos por la fuerza del Espíritu…ese Espíritu es el que hace de hombres y mujeres una comunidad, un Cuerpo, la Iglesia. Meterse en ese Cuerpo es vivir esa espiritualidad.
Por tanto tenemos ya dos grandes conceptos: Primero, la idea fundamental de que es la comunidad cristiana, la iglesia, el lugar del acontecimiento y de la transmisión. Es en la iglesia, en la experiencia de iglesia, (en la que tengo, que nunca es la ideal, con mi párroco, la señora de la limpieza, el catequista, el coro que canta, los que dicen que vienen y luego no vienen…la realidad concreta), esa Iglesia es el ámbito donde yo recibo el acontecimiento y de donde  tengo que trasmitir.

Segundo, esa Iglesia es la que me comunica la fuerza del Espíritu. El espíritu es la memoria de la Iglesia. Cristo ha enviado el Espíritu para que nos lo vaya recordando todo, por eso está Cristo en el cielo, para enviarnos el Espíritu Santo, que nos lo recuerde todo, que sea nuestra propia memoria. El Espíritu que es el que ha inspirado la Palabra Escrita. Decía antes que la Palabra es Cristo pero nuestro contacto con Cristo pasa por la iglesia y tiene una mediación que es la Palabra Escrita. Pero esta Palabra que son 46 libros del AT y 27 del NT, son normativos para nosotros porque son inspirados por el Espíritu Santo. El Espíritu que fecundó el vientre de Maria, que llevó a Jesús al desierto, el Espíritu que Cristo nos entrego en la cruz, el Espíritu que sopló en la tarde del Domingo de Resurrección, que fue dado en Pentecostés, que se sigue dando en la iglesia, es el que ha inspirado 73 libros que son normativos para nosotros.
No hay ninguna acción sacramental en la Iglesia en la que florezca el Espíritu en la que no haya proclamación de la Palabra de Dios. Nunca ha existido.
Lo que hemos hecho es modélico: Esta mañana hemos comenzado rezando tres salmos. Yo he comenzado leyendo dos textos en los que Pablo ha recibido una enseñanza y trasmite. No hay bautismo, confirmación, eucaristía, hasta una simple bendición en la que no haya una referencia a la Palabra de Dios.
Cuando yo voy a confesarme digo una frase bíblica “Tú Señor lo sabes todo, sabes que te amo”. No  puede haber ninguna acción donde el Espíritu se haga presente que no esté vinculada a la Palabra de Dios.
Segunda parte: ¿Dónde reside esta enseñanza que estoy viviendo yo? La iglesia cree lo que celebra. Si me preguntáis ¿qué es un catequista?, o ¿dónde está la espiritualidad del catequista? la espiritualidad del catequista reside en la identidad del catequista.
Atención porque tenemos en la Iglesia Católica un problema grande que está pasando en el mundo que nos rodea, y es la practicidad. Somos tremendamente pragmáticos. Esto para qué sirve, y eso se da mucho cuando hablamos de los diáconos. Esto es terrible  Porque la mayoría de las cosas de la iglesia no sirven para nada, porque son pura gracia. Y la gracia es la que nos da todo.

Hemos de huir del para qué sirve, porque lo que hace una chica con un grupo de jóvenes  en la parroquia puedo hacerlo yo también. Entonces busquemos un grupo grande de sacerdotes y no necesitamos catequistas…Mucha gente piensa que “como el cura no puede, tengo que hacerlo yo”, como una labor de suplencia. No, esto no es un catequista, un catequista es un ministerio, porque participa del ministerio ordenado con una función que le da el obispo que consiste en anunciar el Evangelio y que se concreta en el servicio. 

¿Cuál es la diaconía que la iglesia hace al mundo? Anunciar la Buena Noticia a los pobres. Y siempre que anunciamos la Buena Noticia a los pobres, estamos haciendo el mayor servicio que podemos hacer.
¿Y en qué consiste? Es tan amplio  que vale para todo. El primer  texto que he leído habla de un triduo: viernes santo, sábado santo y domingo de resurrección. Murió por nuestros pecados, fue sepultado, resucito y se apareció.  La simple celebración de esos tres días es la gran catequesis que podemos dar. Estamos aprendiendo nosotros  y estamos enseñando al mundo que ha sucedido un acontecimiento y podemos entrar en contacto con él. 
Lo fundamental es la identidad: yo como catequista existo para ser memoria trasmisible, es decir, no se va a olvidar mientras yo viva que ha sucedido este acontecimiento. Mi propia vida, yendo a misa, dirigiendo un grupo de oración, reuniéndome con grupos, lo que suponga anunciar,  profundizar, eso es catequesis. 
Cuando bendecimos un catequista no distinguimos si es catequesis presacramental o mistagógica. Es importante distinguir ambas catequesis.
La catequesis propiamente dicha es la de aquél que, designado por la iglesia, tiene la labor de ir  haciendo descubrir en cada persona lo que el Espíritu Santo ha hecho. Que venga a la catequesis una persona es una decisión personal, pero detrás reconocemos que hay una moción del Espíritu.
Al catequista corresponde acompañar eficazmente lo que el espíritu está haciendo... La espiritualidad del catequista es ser, en definitiva, las manos, la boca del Espíritu para esa persona. Pero antes ha de cumplir el primer mandamiento: Shema. El catequista para enseñar tiene que haber aprendido previamente a escuchar: “Escucha Israel”. El catequista basa su experiencia en la espiritualidad primero de la escucha, escudriñar la Palabra.
Como catequista sólo recibo como paga el propio subrayado de mi espiritualidad. Más vale tener dos catequistas que sean testigos que no veinte que sean mercenarios. Son testigos, con sus pecados,  pero son testigos, y hoy necesitamos testigos. 
Estoy convencido que en Alcalá se va a derramar con fuerza el Espíritu Santo en personas concretas. Yo he recibido una tradición que os he trasmitido. 

Yo no puedo dar lo que no tengo, porque donde no hay mata, no hay patata. No quiero decir que las matas que tenemos no tengan necesidad de fumigarse, todos tenemos que confesarnos y pedir perdón, pero es fundamental que el principio de la espiritualidad sea la escucha de la Palabra de Dios.  No hacer cosas, no organizar cosas, porque podemos tener el peligro de que se nos caiga el tenderete, porque cuántos jóvenes tenemos en Misa el domingo, y cuántos tenemos en catequesis, y cuántos jóvenes, que es lo interesante, se rompen el pecho en su instituto por Jesucristo el Señor.

Hablando a los Delegados del Catecumenado de Adultos de la Conferencia Episcopal, se planteaban si la comunión debe ser antes o después. El catequista debe tener primero claridad de espiritualidad y claridad de miras. El problema no son los años para recibir la comunión.
Por ejemplo yo estoy en Francia, y allí el segundo sacramento  se llama sacramento del Crisma; y lo mismo en Italia.
Luego todas las memeces que a veces se enseñan de que confirmar el bautismo, o porque era pequeño ahora de mayor…son memeces, no digan eso porque ¡no es verdad ¡ Porque en Francia y en Italia no se puede decir eso porque no es cierto.
Cuando uno sabe las cosas uno actúa coherentemente. Porque cuando uno se bautiza de adulto y en la misma ceremonia se confirma y da la comunión, no tiene sentido confirmar lo que acaba de recibir hace un minuto; por lógica. Cristo no es tonto para fundar un sacramento que no vale. Uno se puede morir sin confirmarse y no pasa nada, pero el sacramento de perseverancia es la eucaristía, el auténtico sacramento de compromiso  y perseverancia es dominical, que no imprime carácter ni se celebra una vez en la vida, pero el sacramento en el que manifiesto que me rompo el pecho y que el domingo es el primer día de la semana es la eucaristía.
Tercero: el Rito concreto. 
“La actividad pastoral de la Iglesia necesita de la colaboración del mayor número de cristianos, para que las comunidades y cada uno de los creyentes alcancen la maduración de su fe y la proclamen siempre mediante la celebración, el compromiso y el testimonio de su vida.

Son los catequistas quienes prestan esta colaboración, cuando llevan a cabo la iniciación cristiana de otros y cuando los van instruyendo y formando integralmente como discípulos de Cristo. Los catequistas, iluminados por la Palabra de Dios y la doctrina de la Iglesia, comunican a los catecúmenos lo que ellos antes aprendieron a vivir y a celebrar.

Ahora bendecimos al Señor por estos cooperadores nuestros e imploramos sobre ellos la gracia del Espíritu Santo, ya que la necesitan para el servicio eclesial”. (cf. Bendicional 369)

Uno se hace realmente catequista cuando la iglesia pide para él  el Espíritu Santo. Quiero presentar en Alcalá los rudimentos de la espiritualidad, que lo he hecho con una Biblia en la mano y ahora con el Bendicional, para que los sacerdotes y catequistas empiecen el curso como pide el bendicional, que es el libro de la Iglesia Católica para las bendiciones.
Es muy interesante esta bendición porque es una bendición constitutiva: Este es un catequista porque ha sido bendecido, porque el ministerio sacerdotal le ha comunicado la fuerza del Espíritu Santo para su espiritualidad.

Esta celebración siempre se inscribe en una celebración de la Palabra o en la Eucaristía. La referencia es la Palabra de Dios. Es una celebración breve en la que hay una enseñanza, una proclamación de la Palabra y un signo sacramental que es la bendición.

La catequesis tiene una serie de elementos. Parte de la actividad pastoral de la Iglesia es la catequesis. No es parte del ministerio de la caridad ni del ministerio de santificación, pero ambos están insertos en el proceso catecumenal y el ministerio de la caridad y el compromiso de vida tienen que estar presentes en la acción catequética, porque catecúmenos y catequistas tienen que dar testimonio de lo que proclaman con sus labios. No basta decir Jesús es el Señor sino vivir coherentemente; la coherencia es fundamental.
Define la catequesis como un proceso de maduración. No puede ser de otra manera, porque tú no has creado la fe en esa persona, sino que al catequista le llegan.

Proclamando la palabra, dice el texto, y celebrando con él el compromiso y el testimonio de vida. El catequista  es aquél que celebra. Y si no celebra no es catequista.

No confundamos catequista con monitor, esto es un error y un horror. Monitor es el que da avisos y monitor vale para el tiempo libre, que no te implica. El catequista es un testigo, alguien que enseña.  Yo tengo que empeñarme en lo que estoy haciendo.
¿Cuál es la primera catequesis? la de Iniciación Cristiana: son sacramentos de iniciación bautismo, confirmación o crisma y eucaristía.
Variemos o no variemos el orden, -yo postulo bautismo, confirmación y luego en el caso de que no se den juntos se da la penitencia como preparación a la Eucaristía-. Estos sacramentos son los que hacen que una persona sea cristiana. Dice el Catecismo y el Código que si falta alguno de estos sacramentos está incompleto el proceso de iniciación.
En castellano iniciación es algo que se comienza. En latín es “introducir”. Iniciación cristiana es iniciación  en Cristo, inmersión en Cristo; me meto en Cristo metiéndome en agua consagrada, aceite consagrado y el pan y vino consagrados. La vida espiritual es una vida que nace del bautismo, la confirmación y la eucaristía.

Y se van instruyendo como discípulos de Cristo. Hay que recuperar la idea del discipulado. Este grupo no está aquí para hacer la primera comunión. Hay catequesis en la cual hay jalones que son los sacramentos pero hay otras celebraciones como las entregas del credo, padre nuestro…pero el proceso catequético tiene que mostrar lo que es la vida de la iglesia. Si a una persona no la estamos preparando para ser misionero nos estamos cargando la iglesia.

Lo que me importa es que esa persona sea feliz para la vida eterna. La perspectiva de la vida eterna, quien habla de la vida eterna, como discípulos de Cristo
Iluminados por la palabra de dios y la doctrina de la iglesia. Que un catequista no sabe lo que es un salmo, no sabe buscar una cita en la biblia, o que le padre nuestro tiene siete peticiones…propio de la espiritualidad del catequista será el aprender, porque no podré dar lo que no tengo, porque la ciencia infusa se da para los místicos y si no somos místicos tenemos que aprender con esfuerzo

Rezar con la palabra de dios, conocerla, escudriñarla…cuantos catequistas viajan con la palabra de Dios, cuantos rezan la liturgia de las horas…
Iluminados por la palabra de Dios. Y segundo, la doctrina de la iglesia. El catequista tiene que saber que existen cuatro credos. Cuando un chaval se venía a confirmar  le pedía Que leyese el evangelio de marcos y el credo del pueblo de Dios de Pablo VI, que son los 12 artículos del credo explicitado por pablo Sexto. Es material básico la doctrina de la Iglesia.
Quien puede decir pero yo os digo sino el señor Jesús. Yo solo soy una voz que ha tenido una experiencia

Y comunican lo que antes aprendieron a vivir y a celebrar. Un catequista tiene que saber que el credo niceno-constantinopolitano es el credo corto pero que explicita la fe en la misma naturaleza del padre. Un niño no le hace falta entenderlo, pero un niño tiene que aprenderlo. Si un niño no sabe siete dígitos de memoria no puede marcar un teléfono. La memoria es fundamental porque si no, no puede llamar por teléfono.
La memoria es fundamental. Atención. Yo cuando terminé la carrera de teología en el seminario supe que me había servido para dar razón de lo que aprendí de pequeño. Era un magnifico esqueleto y después una lectura, un cura, unas clases, un estudio teológico…pero los fundamentos estaban puestos en lo que creo, lo que celebro y lo que vivo, en este trípode de nuestra vida. Y después la vida sigue enseñándote, porque es fundamental la humildad para seguir aprendiendo. Y aprendo viviendo en la Iglesia escuchando y celebrando.
Imploramos sobre ellos la gracia del espíritu santo para este servicio eclesial. Fijaos que el texto bíblico que propone es el texto que hemos leído, la confesión de fe de Pablo.

Toda catequesis tiene que desembocar en un momento orante. Yo cuando voy a una celebración del matrimonio y me explica el cura lo que estoy haciendo, me aburro. La catequesis no es liturgia ni la liturgia es catequesis, pero la catequesis debe ser litúrgica y la liturgia debe ser catequética. Pero la catequesis litúrgica debe estar abierta a la oración. 
“Señor con tu bendición paternal robustece la decisión de estos servidores tuyos que desean dedicarse a la catequesis.
Haz que lo que aprendan meditando tu palabra y profundizando en  la doctrina de la iglesia, se esfuercen por comunicarlo a sus hermanos y junto con ellos lo reciban con alegría, por Jesucristo Nuestro Señor”. (Cf. Bendicional 474).
Muchas gracias.
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